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El primer paso La fiesta de España 
f Las pj'imoras líneas (^ue hemos de 
I trazar paru la i)\iblicación «le est^ po-
I riódico qup sale á la palestra, lian do 
5 ser ofrendan á iiucstio ainantísimo 
;< Padre S. S. P í o X á (jition dedicainoH 
<u desde estas columnas niiestios pensa-
i mientos y nuestra vuliiiitad más deci-
I didas, y sorviríanosí do gran satisfac-
| í ción, poder mitigar oii lo posible, las 

amarguras i[Uo le ombarfíun on la Cár­
cel del Vaticano. 

Un deber ineludible nos obliga á 
c ofrecer muy gustosos, en segundo lu-
§; gar nuestros homenages al dignísimo 
)i amado Prelado que rije m u y acertada-
• mente los destinos de esta Diócesis y 

( del cual hemos recibido ya pruebas 
de verdadero cariño. 

„, A las autoridades eclesiásticas, civi-
i' les y militares, así como á los periódi-
'f' eos católicos de esta ciudad, nos es 
I muy grato testimoniarles nuestro afec-
ÍJ to y simpatía. 
f Cumplimos con la acostumbrada 
, oortesía, enviando á todos nuestros co-
; liegas locales y provinciales un sincero 

£¿lado, manifestándoles al propio tiem-
" po que nuestro programa es el de edu-
5 car á los ignorantes, consolidar en sus 
I creencias á los que profesan nuestra 
' sacrosanta Religión y procurar prac-
I tiqu«n todos la Doqtrina del Divino 
|. Redentor en los diferentes aspectos y 
I manifestaciones de la vida sucia!. 
I En la marcha progresiva de acción 
I social CatóUca,que nos hemos señala-
f. do y para la debida, orientación de 
I nuestros planes que han I de redundar 
I en beneficio de la clase obrera y en 
I pei;juício de los monopolizadores do 
I ideas contrarias á las católicas verdad, 
' contamos con el auxilio de todos los 

hombres de recta conciencia y nobles 
sentires. 

T3L ABGO esparcirá luz meridiana. 
Su llaneza de estilo será á propósito 

I i)ava que los seraianalfabetos puedan 
^ darse exacta cuenta del papel qíue* les 
"í hacen rep»r ominosos embau­

cador 

de quien 
. , las compo-

uicio (iG la clase obre-
y maquinaciones encu-

•dttcentes á explotar ini-
piadaQaiiieute á los proleta-

,0 cpaOta inmoral sfa^ lo com­
amos isin desmayos y ^con va-

J 
vir 
nei 
ra, 
bie 
cu. 
r i o 
b£^, 

I lentia. 
I Nuestra guo^rra será á la anomalía 

en la conducta pública dé las personas 
i qne se encubren con el manto d^ re-
s deutores; jamás á los individuos en lo 
I qu« á su vida privada pueda atafiai--
* le$,.pue»en este punto allA se las ha-
I yan con su conciencia. 
I Este es a l a ligera el pro^Vii'"íi que 
s nt^llemo» trázndi» y-'qne nos¿ propone­

mos^ llevar á ln práctica con feliz éxi-
! to esperando lisonjeros resuUados. 
í L A R.EDACCIÓN 

Niustrii nación patria, gloriosa por 
niuelios títulos de nobleza, celelebra 
con oátcntiición y üiusto aparato, la 
fiesta de la Inmaculada Virgen, porque 
Espafia con SUR monarcas, sus legisla­
dores, conquistadores y poetas, so con­
sagró dosdo un princii)io al culto de 
María, hasta conseguir con sus ruegos 
y súplicas dirigidas al Supremo Pas­
tor de las almas on la tierra, hacer del 
iS de Diciembre una fiesta preferente 
y nacional de nuestra raza. 

En efecto; la fiesta de España es y ha 
sido siempre la do María luuiuculada, 
porque si aquí en nuestro suelo luí hii-
bido heroísmos, esplendores, glorias y 
triunfos asombrosos, todo ha obtulecido 
al amor y devoción profesadtjs á IH 
Emperatr iz de los cielos y do la tierra. 
Uí; España es de María. Por eso desde 
las costas cantábricas hasta las orillas 
del Mediterráneo; desde las regiones 
del Mediodía de la península hasta las 
cumbres de Castilla, por todas partes 
que dirijamos nuestra vista, ya en los 
parajes coronados por lo» copos do nie­
vo, ya en las llanuras cubiertas del ro­
cío que nos ofrecen las flores en sus 
cálices, ya donde báfia el mar nuestros 
puertos como allí donde cruzan las 
aguas do los ríos y de los arroUos, por 
doquiera veremos leventarse la cruz 
de la torre de una Basílica ó do una 
ermita desaliando con su acerada pun­
ta las nubes do la tempestad y allí 

' peroibiremos el sonido melodioso de 
la campana de Ja Virgen que llama á 
todos sus hijos al recogimiento y á la 
oración y á qae le demuestren su amor 
con sus gemidos y súplicas ante los al­
tares de su miseríooi-dia. 

La fiesta de la Inmaculada es genuí-
namente española, porque desde San 
lidefoDSO, Arzobispo de Toletio, que 
se oree la insti tuyó, aparece el eslabón 
de la cadena tradicional sin cortarse 
Uti n^omef.to' y unido fundamental­
mente con los iumoi-tales ducunientos 
de los Reyes de Aragón y de Castilla, 
hasta la época de Carlos I I I , en que 
bajo juramento se obligaba á los par­
ticulares de cualquiera corporación á 
defender el dogma de lu Inmaculada. 

Y si España ha sufrido la invasión de 
los bárbaros en las edades antiguas y 

: h<i sido ameiuizaUa por las huestes de 
Muza y de Tarik, la que j u r ó uá día 
ser pej petuamente nuestra Madre en 
las ribeias del Ebro y la que pediría á 
Dios por la conversión «le Reoaredo y 
por elexplondor do la España do los 
Leandros, de los Isidoros y dolos Ful­
gencios, e l l i íliii|ma infutwlo el valor 

= feálüB-desoendiQDtes de Viriato, que 
bajando de las montañas de Asturias 
oou Pelayo á su cabeza vuMga.pl'i de­
rrota del GrUadalete> cuu una victoria 
que solo explica la ie católica; y ora 
sea Alfonso el de las Navas ó el del 
Salado, ora F^rnandu ó Isabel en la 

Alharnljrii, ora sea más tarde D. Juan 
do Austria que convierte en Mar Rojo 
las aguas de Lei>ant<) donde se sepulta 
la escuadra otomana, siempre y en to­
das partes donde ha tremolado la ban­
dera española, allí ha os^tado María y 
su nombre no será borrado de las pá­
ginas de la historia, porque el afilado 
acero de Pérez del Pulgar que lo dejó 
esculpido en la mezquita de Granada, 
ni se borrará con el tiempo, ni España 
consentirá su profanación y su olvido. 

Por otra parto, la fiesta de la Pur í ­
sima debe sor española, porque cuando 
el culto de la divina Señora estaba en 
todo su apogeo, crecieron, á la p a r q u e 
nuostras conquistas en casi los cinco 
lugaros del mundo, la ciencia y la 
ilustración do aquella famosa Univer­
sidad salmantina donde de todos partes 
venían á escuchar la sabiduría de los 
nuevos atenienses. 

¿Cuándo fué más grande España qué 
en aquella época en la que florecieron 
los Concilios generales? Allí fué donde 
con elocuencia arrebatadora se dejaron 
escuchar las voces de Melchor Cano, 
Zaiuer, iMaidonado, S o t o , S u á r e z , 
Alonso de Castro, Salmerón y otros 
más. ¿Cuáüdo fué España ni más feliz 
ni más gloriosa que en los tiempos da 
San Juan do la Cruz, Santa Teresa de 
Jesús, Malón de Chaide y F r a y Luís 
de Granada? ¿Cuándo fué nuestro tea­
tro, nuestra novela y nuestras bellas 
artes, más bello, más sublime y más 
moral, quo en las épocas de Cervantes, 
López do Vega, Garciiaso, Argensola 
y Calderón? ¿Y dónde dejamos las 
obras de Ribera, Zurbarán y Murillo, 
junto á las esculturas de Alonso Cano 
y Montañés? 

¿Y para qué continuar, si por todas 
partes donde encontremos las huellas 
de la fe católica, allí encontraremos el 
explendor y la gloria que nos legaron 
los amantes de María Inmaculada?... 

Veamos si con razón la fiesta de Ma­
ría dobe ser española. 

Amemos, pues, mucho á María y 
demostrémoslo nuestro agradecimien­
to á los faVül'es recibidos y no descon­
fiemos nunca de su protección, que 
ella, aún enmcdio de nuestituB nliiseriad 
y desgracias y amenazados del mons­
truo de la Revolución como estamos, 
har^ aún brilhu el sol de nuestras pa­
sadas glorias ()ai a que España que es 
por María, sea siempre de María. 

E. S. L. 

(¡SONETO) 

¿A qué con frases pretender, Señora, 
Tu hermosura pintíir, si aun las más bellas 
Páliilíis son, porque á despecho de ellas, 
E! citlo te retrnta hora tras hora? 

Besa tus pies la 1.una, el Sol te adora, 
Los íestoiies del iris son tus huellas, 
Fulguran con liis ojos las estrellas, 
Y hay en tus labios rosic'fr dt- íiuiora. 

Así al cruzar el ancho firmamento, 
Tus manos son j.izmín, rosas tus pluii.ts, 
Miel tu sonrisa y azahar tu aliento. 

Amor tu egida y música tu nombre. 
A cuyo blando son Luzbel se espanta, 
Dios se recrea v te bendice el hombre. 

PIOX. 

Saetazos 
Los del Bloque son la mar (1« huma-

nitariog. 

En el capítulo 9." articulo 1." do! 
proyecto de sustitución del impuesto 
de Consumos, aparecen 44,000 pesetas-
para jubilaciones y retiros. Parte do 
esas 44.000 y)esetas son para que al­
gunos jubilados y retirados sostengan 
gran lujo, tengan carruaje propio y 
fumen habam>s. En cambio en el Capí­
tulo 6." art ículo 7.* suprimen 4 peonen 
á 2'50 ptas. diarias de jornal cada uno 
dejando sin pan á 4 familias. 

jOh democracia bloquista! 

Gracias á que no hay por donde ha­
cer economía; como no sea rebajandci 
el sueldo á modestísimos empleado'^ 
del tristemente célebre Ayuntamiento 
y suprimiendo plazas de obreros, quf 
ganan 2'60 ptas. pero que les deben 
TRES. i^PSES Y LO QUE VA DEIi 
ACTTTAíi. En cambio sostiene con 
toda esplendidez T R E S SECRETA­
RIOS ESTE MUNICIPIO; se tira un 
Boletín mensual que se abona sin atra­
so en La Levantina. 

El disloque, señores. 

-Ko*sa!|;0 (fe tni'asombró feon eso de 
haberse, metido á abolir los Consumos. ̂  
Pues no concibo como se atreven Ü 
perder las 500 ptas. del ala. 

¿Por qué esa filantropía? 
¡Ya caigo en la onenta! 
Las 600 perdidas pudieran hallarse 

en otrf' lado multiplicadas por 10. 

¡Qué de cosas paisarm, pasan y pasa­
rán en el ya famoso asunto del Alcan­
tarillado!' i . ; 

Don J . J . Oliva so defiende como ga­
to boca «rriba, d é l o que lo dicen los 
tierristas; éstos echan el muerto al 
primero y «I púáblo se da cuenta entre g 
tanto de que ha liabido lío on las con­
cavidades de las alcantarillas y forma ol 
juicio temerario de que todos son hom­
bres espabilados; no así dej que ó de 

. quienes tienen que rendir la celebérri­
mas cuentas del cementerio, que deben 
estar duermes. ' • 

¡Oh, los progresos del Siglo X X ! 
¡Oh mor eo amado, no los saques de 

la soñolencia! ¿Para qué? La vida es 
sueño. 

Hay qno tomar á risa estas cosas lo­
cales. 

Porque se ven algunas qtio merecen 
dura crítica. 

Y como no se «dolíintit nndn, IUK SOI:-
1 (,'ii emos cándid.imoiit*. 


